
 

 

 

 

 

III Encuentro de Gestión Social y Cultural 
Turismo Comunitario: Horizontes y tensiones 

 
Taller: Prácticas turísticas posibles: un estudio de caso 
Fecha: miércoles, 26 de mayo de 2021 
Invitada: Maria Cecilia Múnera, licenciada en Educación de la Universidad Pontificia 
Bolivariana, Magíster en Cooperación del Desarrollo en la Universidad Libre de Bruselas, 
profesora titular y profesora emérita de la Universidad Nacional de Colombia sede Medellín. 
Tiene varias publicaciones, entre ellas los libros: Hacia un desarrollo no convencional, 
Resignificar el Desarrollo, De la participación destructora a la participación sinérgica. 
 

Memoria metodológica 
 
Objetivo principal: reflexionar y aportar desde una perspectiva multi-actoral, al turismo 
comunitario, desde los aportes del enfoque de desarrollo comprendido como ‘Construcción 
Socio cultural múltiple, histórica y territorialmente contextualizada’, en cada una de sus 
dimensiones. 
 
Desarrollo:  
 

1) Presentación Enfoques de desarrollo 

 
El taller inicia con una presentación a cargo de la profesora Maria Cecilia Múnera sobre los 
enfoques de desarrollo, comprendiendo que las prácticas turísticas se enmarcan en este 
tema general. Se aclara que el concepto “desarrollo” es utilizado originalmente en las 
ciencias naturales para hacer alusión a un proceso de transformación de los seres vivos, el 
cual parte de un inicio con potencialidades y capacidades para la transformación, hasta 
llegar a una finalidad propia de cada especie y que es determinada por la naturaleza. 

 
 
 



 

 
 
 
 
Este concepto de origen biológico, no solo fue aplicado a procesos abstractos como 
“desarrollar una idea” o “desarrollar un proyecto”, sino además a las dinámicas de la 
sociedad. Esto sucede luego de la segunda guerra mundial, cuando se utiliza el concepto 
“desarrollo” para hacer alusión a la reactivación económica de los países europeos tras la 
guerra; los países del sur, por su parte, fueron transformados en esta lógica para contribuir 
a la misma finalidad de beneficios para los países europeos. Siendo así, tanto los países del 
norte como los del sur, entran en una lógica de crecimiento económico nombrada 
“desarrollo”, y sus adjetivos “países desarrollados” y “países subdesarrollados”, 
principalmente para indicar a los países del sur que mejorar sus condiciones de vida sólo 
podía lograrse a partir de un proceso de industrialización y de réplica de los modelos de 
crecimiento económico de los países del norte. Entender esto, es necesario para 
comprender la manera en que este “objetivo” de los países de la posguerra terminó 
convirtiéndose en un discurso e imaginario colectivo a nivel mundial, que finalmente se 
instaura como mandato. De este modo, se asume que todos los países tienen que 
propender por el desarrollo, asumiendo sin cuestionar que el desarrollo y el crecimiento 
económico hacen alusión a una misma idea. Esto se ve reflejado en la mayoría de dinámicas 
del turismo, especialmente referido al turismo como política económica, promocionando el 
territorio, las comunidades y las culturas para impactar en el crecimiento económico de 
estos países.  
 
Esta idea de desarrollo finalmente no cumplió su prometido (lograr un mayor progreso y 
bienestar en la población), y empezó a ser foco de cuestionamientos, apareciendo lo que 
se conoce como enfoques alternativos de desarrollo, como por ejemplo, desarrollo 
humano, desarrollo sostenible, desarrollo local, desarrollo territorial, desarrollo ecológico, 
etc. Estos modelos alternativos han recibido a su vez críticas, principalmente en dos 
cuestiones: por un lado, porque la mayoría de enfoques han sido coartados por el enfoque 
de desarrollo convencional o clásico, de modo que el ser humano, la naturaleza, los 
territorios, etc. son considerados como objetos de desarrollo justificados o con la finalidad 
del crecimiento económico; por otro lado, cada uno de estos modelos ofrece una mirada 
fragmentada de la realidad, generando confusiones en su comprensión e implementación 
en procesos de planeación.  
 
A partir de este contexto, la profesora Maria Cecilia, comparte la propuesta sobre un tercer 
enfoque que se recoge como Construcción sociocultural, múltiple, histórica y 
territorialmente contextualizada, el cual rompe el esquema lineal que se venía presentando, 
para proponer múltiples finalidades que se sustentan en las particularidades de los grupos 
humanos y los territorios, reconociendo que los seres humanos son constructores de 
horizontes de sentido (dirección y significado) que varían de comunidad en comunidad, 
aclarando que si bien estos horizontes pueden ser diversos, no son necesariamente 
contradictorios, sino que por el contrario, pueden convertirse en potencia para la  



 

 
 
 
 
articulación, la complementación y el apoyo, siendo incentivo para la generación de redes 
sociales. En este sentido, Maria Ceclia presenta una clasificación de tres tipos de enfoques 
de desarrollo:  
 

Enfoque Finalidad Concepción del ser humano 

Convencional o clásico Hacia el crecimiento económico Instrumento 

Alternativos: Satisfacción de 
necesidades 

Hacia el ser humano Objeto 

Construcción sociocultural, 
múltiples, histórica y 

territorialmente contextualizada 

Hacia asuntos significativos Sujeto 

 
El desarrollo como construcción sociocultural, múltiple, histórica y territorial, está 
atravesado inicialmente por procesos históricos a partir de una memoria colectiva del 
pasado, el reconocimiento de unas realidades presentes y una construcción de futuro a 
partir de los horizontes de sentido colectivos. Estos procesos son orientados por sujetos 
individuales y especialmente colectivos, comprendiendo por “sujeto” aquel que “lanza 
hacia afuera algo”, es decir, seres humanos conscientes de su identidad, de su sentido de la 
existencia, capaces de comunicarse con otros y establecer redes y nexos. La propuesta se 
organiza en cuatro dimensiones que se articulan de una forma sistémica y sinérgica: 
 

a) Dimensión humana: parte de individuos concebidos como sujetos, tiene sentido 

para quienes se involucran en el proceso; se fundamenta en un conjunto de valores 

diferentes a los tradicionales de mercado.  

b) Dimensión socio-cultural y política: se construye desde la base social a partir de 

horizontes de sentido colectivos (comunidades abiertas); se fundamenta en la 

pluralidad social y cultural; se requieren espacios de construcción colectiva y de 

diálogo. 

c) Dimensión económica y ecológica: parte de comprender la economía y ecología 

como oikos, es decir, como relaciones armónicas con otros seres humanos y con la 

naturaleza y no como crematística (arte de hacer riqueza). Se priorizan los recursos 

propios. 

d) Dimensión territorial e histórica: se construye a partir de la auto-referencia 

histórica; el territorio se concibe como espacios para ser habitados y con significado 

para quienes lo habitan, como un derecho fundamental. Se articula con dinámicas 

de otros territorios 



 

 
 
 
 
A partir de estas bases, el taller pretende reflexionar el sentido que pueda tener esta 
construcción colectiva de desarrollo, a partir de las miradas de los distintos actores que se 
involucran en una propuesta turística en un territorio.  
 

2)  Experiencia turística en la Comuna 13 San Javier 

 
Con el objetivo de problematizar los elementos expuestos por Maria Cecila Múnera acerca 
de la propuesta de desarrollo, se presenta como ejemplo el caso de la comuna 13 San Javier 
en la ciudad de Medellín, por ser uno de los mayores atractivos turísticos de la ciudad (en 
diciembre de 2018 se registraron más de 10.000 visitantes), y por su particularidad de 
práctica de turismo en barrio popular con un contexto histórico de conflicto y precariedad 
urbana.  
 
Los recorridos en Comuna 13 encuentran sus antecedentes a partir del operativo militar 
Operación Orión llevado a cabo en octubre de 2002 en la comuna, a partir de la llegada de 
visitantes especialmente académicos y periodistas interesados en conocer este fenómeno; 
estos recorridos, como en otros barrios de Medellín, fueron inicialmente una práctica 
cultural y artística, utilizados como herramienta de resistencia y reconocimiento territorial, 
conservación de la memoria, promoción del patrimonio local, reivindicación de la memoria 
de las víctimas, entre otros. El turismo de masas y su dinámica experimentada en la 
actualidad en la comuna 13, comienza cuando se empiezan a ejecutar políticas urbanas, 
como son el Proyecto Urbano Integral PUI Comuna 13 en 2007, y las Escaleras Eléctricas en 
el barrio Las Independencias en 2011, en la que si bien prácticas como el muralismo y el 
graffiti han sido elementos identitarios de la comuna y los procesos comunitarios, estas son 
institucionalizadas y mercantilizadas en el marco de la construcción de la “marca Medellín”;  
asimismo, factores como el Acuerdo de Paz intensifican la llegada de turistas por el aumento 
de la percepción de seguridad en Colombia y en consecuencia en Medellín. Otro de los 
actores que confluye en la llegada y permanencia del turismo en la comuna es la empresa 
privada que, así como algunos actores comunitarios, encontraron una oportunidad 
económica en los elementos innovadores de las intervenciones urbanas, el discurso de 
transformación y resiliencia, y las políticas de seguridad y cambio de imaginario negativo 
internacional de ciudad violenta.  
 
A partir del acercamiento al tema desde el Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín, 
especialmente con su participación en el proyecto Huellas de Barrio del grupo de 
investigación Medio Ambiente y Sociedad-MASO de la Universidad de Antioquia, se ha 
encontrado, a partir de reflexiones sobre las prácticas turísticas en barrios populares de la 
ciudad de Medellín, que el turismo de masas en estos barrios tiene unos efectos 
contradictorios en la disputa por el espacio público y los cambios en el cotidiano de sus 
habitantes. Esta actividad genera beneficios, especialmente en el ámbito económico, no  



 

 
 
 
 
obstante, de ella se derivan o agudizan problemáticas como la mendicidad y explotación 
sexual infantil, los discursos mentirosos y engañosos sobre la memoria y el presente de los 
barrios para resaltar los atractivos a los turistas, entre otros.  
 

3) Trabajo en grupos y socialización 

 
Los participantes del taller se dividen en cuatro subgrupos para una dinámica de  mesas de 
trabajo, en las que, a partir de un juego de roles de actores involucrados con las prácticas 
de turismo (organizaciones de base comunitaria y territorial, entes gubernamentales, sector 
académico, ONGs, empresa privada, moradores del territorio, personas que realizan 
actividades económicas y productivas en el territorio, y turistas nacionales y/o extranjeros), 
y la asignación de una de las cuatro dimensiones de la propuesta de desarrollo de Maria 
Cecilia Múnera (humana, socio-cultural y política, económica-ecológica, territorial-
histórica), se generan reflexiones a partir de las preguntas orientadoras:  
 

 
 
 



 

 
 
 
 
Luego de debatir las preguntas, todos los participantes retornan a la sala principal y cada 
grupo de trabajo socializa las reflexiones que se desarrollaron, encontrando que aunque 
cada participante representa un rol diferente, las perspectivas no son contradictorias o 
conflictivas, sino que se complementan como se evidencia a continuación:  
 

Grupo de trabajo Dimensión humana  
¿Qué sentido tiene un proyecto turístico en un territorio con una intervención de movilidad 
urbana? 
La organización de base comunitaria aporta que esta intervención tiene sentido en tanto 
permite a la comunidad pensarse críticamente su propio territorio para identificar los 
posibles beneficios y los impactos negativos, simultáneamente logra apropiarse del espacio 
público de su territorio y llenarlo de sentido colectivo antes de que lleguen los turistas y se 
apropien de él con otros intereses y finalidades.  
El morador reflexiona que las infraestructuras de movilidad o de cualquier otro tipo tienen 
que garantizar los derechos de la población que viven en ese territorio, en ese sentido, las 
comunidades tienen la responsabilidad de hacer veeduría para que estas obras garanticen 
los derechos de los habitantes.  
 
¿Qué valores se deben fomentar en un proyecto turístico de base comunitaria? 
Se rescata que la comunidad se debe organizar a partir de unos valores colectivos de 
identificación y apropiación del territorio, desde la dimensión social, política, económica y 
ambiental. Se resalta el valor de la participación ciudadanía a través de las veedurías, así 
como en las distintas instancias de participación del territorio.  
 
 Grupo de trabajo Dimensión socio-cultural y política 
¿Cómo se puede reconocer y valorar la pluralidad social y cultural en un proyecto turístico 
en un territorio concreto?  
Desde los roles de turista, sector académico y ente gubernamental se confluye en la 
importancia del reconocimiento por sí mismo, es decir, el partir de conocer el territorio 
desde sus prácticas, espacios y habitantes, respondiendo a las preguntas de quiénes somos, 
cómo somos, qué hacemos, qué tenemos, entre otros. Para ello se propone herramientas 
como la etnografía y cartografía social, que derive en la construcción de mapas útiles para 
turistas y habitantes.  
 
¿Qué espacios se podrían generar para realizar diálogos entre los distintos actores para 
dirimir tensiones generadas por las actividades turísticas y tomar decisiones de manera 
colectiva? 
Se propone generar mesas de trabajo entre los actores involucrados con las prácticas de 
turismo del territorio en concreto, así como asambleas comunitarias para tomar decisiones  
 



 

 
 
 
 
mediadas por el reconocimiento de la diversidad y la comunicación asertiva. Se resalta la 
importancia de la inclusión y el fortalecimiento de los canales de comunicación.  
 

Grupo de trabajo Dimensión económica y ecológica 
¿Qué recursos propios de un territorio se pueden aprovechar en las actividades turísticas y 
cómo se pueden proteger, en particular, los elementos en la naturaleza?  
A partir de los roles de morador, personas en actividades productivas y ente gubernamental 
se resalta la importancia de aprovechar las infraestructuras patrimoniales como atractivos 
turísticos, así como acercarse a los personajes icónicos del territorio y en general los 
habitantes conocedores de la historia, que pueden proporcionar información verídica y 
significativa del territorio siendo lo autóctono el atractivo turístico. 
Se menciona la relevancia de la consciencia en el manejo de los recursos naturales y la 
protección que la comunidad debe proveer a la naturaleza.  
 
¿Qué oportunidades de ingreso se pueden fomentar y qué tipo de intercambios no 
monetarios se pueden potenciar con las actividades turísticas? 
Se puede hacer a partir de un inventario de conocimientos, de prácticas de los residentes 
que llevan actividades económicas, ofrecer talleres cortos o actividades para compartir con 
los turistas, con intercambios monetarios o de contactos e intercambio de conocimientos. 
Se resalta la importancia de valorar lo propio (artesanías, arte callejero, comidas 
tradicionales, fiestas típicas, etc) y dar a conocer las diferentes realidades.  
 

Grupo de trabajo Dimensión territorial e histórica 
¿Qué aspectos de un territorio y de sus dinámicas sociales, considera que se deben resaltar 
y dar a conocer en una propuesta turística?  
La conversación se dio entre una organización de base comunitaria con intereses de realizar 
actividades turísticas, un morador del territorio, un representante de turista potencial y una 
persona del sector productivo. 
La organización de base comunitaria menciona que los aspectos a resaltar deben ser los 
elementos fisicoespaciales, las dinámicas culturales y sociales y los desarrollos colectivos 
que hablen del desarrollo territorial y sus fortalezas; al respecto, el morador menciona la 
importancia de hacer énfasis en las costumbres, prácticas, tipos de población y, 
adicionalmente, las formas de convivencia entre los habitantes. La persona del sector 
productivo hace hincapié en los oficios representativos de la zona, sea por su historicidad o 
los elementos identitarios, así como las dinámicas que se desarrollan especialmente en las 
centralidades barriales. Y, finalmente, el turista potencial hace énfasis en la  importancia de 
las experiencias significativas. 
Todos los actores resaltan los valores de la comunidad, lo identitario, los hitos históricos del 
territorio (sin dejar de lado las tensiones en estas narraciones), y, en general, cómo habitan 
las comunidades.  



 

 
 
 
 
¿Qué aspectos de la historia de un territorio considera que se deben resaltar y dar a conocer 
en una propuesta turística? 
Los actores confluyen en que en una propuesta turística se debe resaltar los datos sobre el 
lugar que sean representativos y puedan configurar la historia; la identidad, los valores de 
los habitantes, cómo se reconocen, entre otros, es decir, aquellos factores diferenciadores 
respecto a otros territorios que puedan ser similares; además, se menciona el reflejo de la 
historia en la actualidad, es decir, ¿qué se sostiene en el tiempo?, ¿qué se ha 
transformado?, ¿qué es patrimonio y cómo es el relacionamiento con ello?  
 
Por último se da el cierre del espacio, Maria Cecilia Múnera toma la palabra para valorar el 
ejercicio, reconociendo que consistió en una construcción colectiva que supera las miradas 
fragmentadas y focalizadas en un componente e interés único; menciona la importancia de 
un turismo comunitario que responda a procesos construidos colectivamente con una 
fuerte participación de los habitantes, es decir, aquellos para quienes este territorio tiene 
sentido y hace parte de su vida. Se resalta que cada una de las dimensiones se relaciona de 
manera espontánea entre sí, evidenciado en el taller en el que los elementos que han 
aparecido en un grupo de trabajo han sido retomados y potenciados por los demás.  
 
Surgen reflexiones de los participantes como la resignificación de las actividades turísticas 
debido a la pandemia, y el cómo como sociedad se responde a la reacomodación y el 
reconocimiento que exige la crisis permanente; se hace conciencia de la cualidad del 
turismo como actividad coyuntural e inestable evidente por la situación actual, así como 
podría ser la violencia u otras condiciones que limiten el ejercicio del turismo en el futuro, 
reconociéndose como algo de fuera que cambia por completo los barrios (en el caso de 
Medellín barrios populares) y, en consecuencia, poniendo en discusión si es una alternativa 
positiva de actividad económica. Por otro lado, se enfatiza en cómo el turismo comunitario 
ha resignificado los territorios, cambiando su cotidiano y su forma de ser habitado, 
invitando a la construcción de nuevos horizontes donde se defienda la vida en todas sus 
expresiones; en este sentido, se indaga por la esencia de las actividades turísticas, su 
finalidad y sus efectos en los territorios y habitantes, encontrando que no existe una única 
esencial, sino múltiples horizontes de sentido que confluyen; y finalmente, se deja abierta 
la consideración sobre cómo aplicar estas reflexiones y aprendizajes en prácticas concretas 
de turismo comunitario y en la defensa de los territorios.  
 
 
Conclusiones: 
 
Se logran acuerdos entre los distintos actores representados en el ejercicio, sobre los 
elementos estructurantes de un enfoque de desarrollo resignificado y comprendido como 
construcción sociocultural múltiple, histórica y territorialmente contextualizada. En cada  



 

 
 
 
 
dimensión, se señalan aspectos centrales de este enfoque que pueden ser realizados en una 
dinámica de turismo comunitario; a su vez, el turismo comunitario puede ser una 
oportunidad para consolidar procesos de construcción colectiva y múltiple en los distintos 
territorios. Se resaltan los principales aspectos abordados en cada una de las dimensiones 
que orientan propuestas de turismo comunitario: 
 
En la dimensión humana se explicita la importancia de orientar los procesos hacia 
horizontes de sentido compartidos; en el ejercicio, se hace mención a los derechos 
humanos y la satisfacción de las necesidades de los habitantes. Así mismo, la necesidad de 
reconocer y fortalecer valores propios de los territorios y de los habitantes, tales como: el 
sentido de pertenencia por el espacio público, la convivencia, el respeto y la inclusión; la 
valoración de lo propio y lo autóctono, y la identidad, de este modo se reconoce la 
importancia de una fundamentación desde la ética y la estética social y territorial.   
 
En la dimensión socio-cultural y política, se resalta la importancia de establecer dinámicas 
participativas y espacios de concertación que permitan las construcciones colectivas a partir 
del diálogo y relaciones horizontales entre distintos actores, pero respetando las 
orientaciones y auto-direccionamiento de los procesos de las comunidades locales. Se 
enfatiza en la importancia de tener en cuenta los distintos sectores de la población y valorar 
las diversidades territoriales y culturales como potencialidades para las propuestas del 
turismo comunitario. Se resalta también la importancia de mantener la identidad y 
autenticidad en las formas de habitar los territorios, es decir, evitando modificar elementos 
en pro de complacer un mercado turístico. 
 
En la dimensión económica y ecológica, se parte de reconocer la riqueza de los territorios 
en términos de naturaleza, manifestaciones culturales, diversidad de actividades, historias, 
experiencias vividas, oficios, entre otros aspectos. Estos elementos se consideran 
potencialidades que deben protegerse para intercambios económicos, que no 
necesariamente tienen que ser monetarios, sino que se pueden considerar como 
oportunidades de relacionamientos múltiples y contactos diversos. Se enfatiza en valorar y 
ofrecer lo propio: artesanías, artes, comidas tradicionales, fiestas típicas, el folclor, la 
gastronomía, la biodiversidad, asimismo, el fortalecer la identidad de personas propias, 
autóctonas y que representan historia, identidad y memoria al territorio. Por otra parte, se 
resaltan los conocimientos y prácticas de los residentes que llevan a cabo actividades 
económicas como posibilidad de ofrecerlos a visitantes a través de talleres cortos u otros 
ejercicios de transmisión e intercambio de conocimientos. Se deduce la importancia de 
desarrollar propuestas económicas alternativas, de carácter solidario, con dinámicas más 
autónomas y auto-producidas, ecológicas y de base cultural, no obstante, se reconoce la 
posibilidad de aprovechar las infraestructuras físicas para promover y fortalecer las 
dinámicas de turismo comunitario.  



 

 
 
 
 
En la dimensión territorial e histórica se resalta la importancia de identificar y reconocer 
las características, historia y potencialidades de los territorios, como la identidad -qué hace 
a esa comunidad ser lo que es- los valores, los hitos o momentos importantes, los conflictos 
y/o tensiones y cómo estas se han resuelto o no, datos sobre la historia del lugar: momento 
de creación, personajes representativos, entre otros, elementos que se proponen como 
punto de partida para ofrecer servicios turísticos acordes con las dinámicas territoriales y 
características de sus habitantes, evitando depender de las dinámicas externas y 
dominantes del turismo comercial.   También se plantea la reflexión sobre la manera como 
se refleja la historia en la actualidad, ¿se mantiene lo tradicional o lo patrimonial? ¿cómo 
se transforma?. 
 
Aunque en cada dimensión se realizaron preguntas específicas, las respuestas en muchos 
casos aportaron elementos para complementar la reflexión de otras dimensiones, lo que 
muestra las posibilidades de realizar procesos integrales, sistémicos y sinérgicos, por 
ejemplo, la diversidad de oficios, como característica ligada a la historia de los territorios y 
de la población (dimensión histórica y territorial) hace posible la generación de ingresos e 
intercambios múltiples (dimensión económica y ecológica), y a la valoración cultural y social 
(dimensión socio-cultural y política).  
 
Cuando estos procesos de turismo se producen desde una dinámica de construcción 
colectiva, siendo las bases sociales y habitantes de los territorios los  actores 
fundamentales, la relación sinérgica entre cada una de las dimensiones de desarrollo se da 
de manera automática, originando como consecuencia proyectos turísticos más armónicos, 
coherentes y acordes a los valores de los territorios, valores que han debido ser conocidos, 
reconocidos y especialmente narrados por las comunidades. Este proceso implica una 
planeación que debe ser previa a la llegada masiva del turismo (si es que se pretende ello), 
que en la ciudad se ha detonado en la mayoría de casos por construcción de infraestructuras 
y equipamientos icónicos como se presenta en el ejemplo de la comuna 13. En este sentido, 
es importante estar preparados de modo que se cuente con posibilidades de orientar el 
proceso y no que sean otros (externos) quienes se beneficien de las actividades turísticas 
desconociendo sus efectos perjudiciales y los intereses de sus habitantes, para quienes su 
territorio, además de posibilidades económicas de intercambios múltiples, significan la 
construcción de sus propias identidades. 


